Palabra de vida - Marzo 2007

«Los que siembran entre lágrimas, cosecharán entre canciones» (Sal 126, 5)

Esta Palabra de Vida ha sido tomada de un salmo que canta la intervención decisiva y poderosa de Dios que libera a su pueblo del exilio de Babilonia y sigue interviniendo, a lo largo de la historia, cada vez que lo ve abatido, desalentado, asediado por el mal.
Es la historia de cada uno de nosotros condensada en una imagen eficaz: por una parte la incertidumbre, la expectativa estremecida del sembrador que le confía la semilla a la tierra (¿tendremos una buena estación? ¿crecerá el trigo?), y por otra parte la alegría cuando llega la siega de la mies anhelada.

«Los que siembran entre lágrimas, cosecharán entre canciones»

Cuando pensamos en nuestra vida, escribe Chiara Lubich, muchas veces la imaginamos armoniosa, como “una serie de dìas en los que nos proponemos que cada uno sea más perfecto que el anterior, con las tareas bien realizadas, el estudio, el descanso, las horas transcurridas en familia, los encuentros, las reuniones, el deporte, los tiempos de recreación… todo llevado a cabo en orden y en paz (…). En el corazón humano siempre existe la esperanza de que las cosas sucedan así y solamente así. 
Luego nuestro ‘Santo viaje’ resulta distinto, porque Dios lo quiere distinto. Por eso, El mismo introduce en nuestro programa otros elementos, que quiere o permite, para que nuestra existencia adquiera su verdadero sentido y alcance el fin para el que ha sido creada. Entonces es cuando llegan dolores físicos o espirituales, enfermedades, mil sufrimientos que hablan más de muerte que de vida.
¿Por qué? ¿Acaso Dios quiere la muerte? No, todo lo contrario, Dios ama la vida, pero una vida tan plena, tan fecunda que nosotros –con toda nuestra aspiración al bien, a lo positivo, a la paz– nunca habríamos sabido imaginar”1.
Y aquí entra la imagen del sembrador, que siembra una semilla destinada a morir, casi como signo de nuestros esfuerzos y de nuestros padecimientos, y la imagen del segador, que recoge el fruto de la espiga brotada de esa muerte: “Si el grano de trigo caído en tierra no muere, permanece solo; pero si muere, produce mucho fruto”2.
“Dios quiere que durante la vida experimentemos una cierta muerte –o, a veces, muchos tipos de muerte– pero (…) para dar fruto, para hacer obras dignas de él y no de nosotros, simples seres humanos. Este es, para él, el sentido de nuestra vida: una vida rica, plena, sobreabundante, una vida que sea reflejo de la suya”3.

«Los que siembran entre lágrimas, cosecharán entre canciones»

¿Cómo vivir esta Palabra de Vida? Chiara misma nos lo sugiere, guiándonos en la realización de esta Palabra: “Es necesario valorizar el dolor, grande o pequeño, prestarle atención (…). En particular, dar valor al esfuerzo, al sacrificio que implica amar al prójimo: es nuestro deber típico”4. Es un dolor que genera vida.
Además, sin rendirnos nunca, aún cuando no veamos los resultados, sabiendo claramente que a veces “uno siembra y otro recoge”5. ¿Qué futuro tendrán los hijos que tratamos de educar lo mejor posible? ¿Quién verá los efectos de mi compromiso social y político? No nos cansemos nunca de hacer el bien6, porque de cualquier manera los frutos se darán, quizás mucho más tarde, quizás en otra parte, pero los habrá. Una esperanza, una certeza, una meta segura que tenemos por delante en el camino de la vida. Las dificultades, la pruebas, las adversidades por las que a veces nos sentimos agobiados, son un pasaje obligado que se nos abre a la bienaventuranza y a la alegría. “Por eso ¡adelante! Miremos más allá de nuestro dolor. No nos quedemos sólo en la inquietud, en la angustia, en la enfermedad, en la prueba… Miremos la cosecha que se recogerá”7.

«Los que siembran entre lágrimas, cosecharán entre canciones»

Patricia, de 22 años, estudiante de derecho en Paraguay, desde hace un tiempo se desempeñaba como asistente de un director departamental. “Desde el primer momento – nos confía–, me propuse esforzarme por hacer mejor mi tarea y cultivar la relación con mis colegas, haciendo que cada uno se sintiera estimado. Pero muchas veces hay que ir en contra de la corriente para defender los propios principios, hasta las últimas consecuencias, como ella misma relata: “Un persona importante de mi ambiente de trabajo, que gozaba de ciertos privilegios, tenía un comportamiento claramente deshonesto. Tenía que decírselo”.
Sin embargo, por haber manifestado sus convicciones, Patricia perdió el trabajo. “Sufrí terriblemente, pero al mismo tiempo estaba tranquila, porque sabía que había actuado de manera justa”. No se desesperó, porque tenía clara conciencia de contar con un Padre al cual todo le es posible, y que la ama sin medida. Aunque podría parecer imposible en la situación económica y laboral de su país, esa misma noche le llegaron dos propuestas de empleo. El que ahora asumió tiene incluso mejor remuneración y está más directamente relacionado con sus estudios.
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